PARA ILUMINAR 
CONVIVENCIA SOBRE “VIDA EN COMUNIDAD” 
Se comienza leyendo el capítulo 18 de Mateo

El capítulo 18 de Mateo es llamado el sermón comunitario. Tiene "valor en sí mismo y valor para nosotros" si nos planteamos ciertos interrogantes. Cada uno de los cuales servirá para profundizar como introducción a la reflexión, a la oración y a la comunicación.

¿De qué está hecha la comunidad según las palabras de Jesús? ¿Qué actitudes está constituida la Iglesia que vive la alegría del evangelio en medio de circunstancias hostiles y difíciles?

1. LA SENCILLEZ DE CORAZÓN

La primera actitud que hace comunidad en oposición a la actitud destructiva de la ambición es la sencillez de corazón: ser pequeños, sin pretensiones ni engreimiento, sin presunciones. Es la conversión a la simplicidad evangélica. Esto supone varias cosas:

-Reconocer y aceptar los límites que impone la condición humana y divina de cada persona. Es decir, asumir que el otro es ese y es así. Distinto de mí y no una pobre réplica de mí mismo.

-No se puede ser íntimo de todos. Siempre existirán amistades privilegiadas y aversiones y antipatías espontáneas. Pero siempre es necesario que todos mantengan un trato real, aunque no nivelado, con cada uno de los demás hermanos de comunidad.

-Cuidar las actitudes retorcidas, suspicaces, hipersensibles, desconfiadas, malpensadas, fatalistas, negativas, pesimistas, depresivas,... que contaminan el ambiente comunitario.

-Favorecer siempre la verdad (humildad es andar en verdad) y la autenticidad (que lo que decimos coincida con lo que sentimos interiormente). Y cuanto antes, estando dispuestos a reconocer los propios defectos y límites personales, sin falsas excusas.
2. LA ACOGIDA
La segunda actitud es la acogida: Una comunidad que acoge y cuida a sus miembros más insignificantes con paciencia, con solicitud y con afecto (vv. 5-10), que se preocupa de no escandalizarlos y de edificar y ayudar positivamente a los más débiles y frágiles en la fe. Es muy importante recordar que la Iglesia no sólo presta atención a los mejores, sino también a los que no son importantes, a los que no tienen voz propia y son débiles. Eso tiene sus implicaciones, como por ejemplo:
-Saber que no todos piden lo mismo a la comunidad. Esto hay que tenerlo claro para asentarnos en los mismos presupuestos.
-No se puede estar de acuerdo con todos y en todo a la vez. Hay que optar, elegir, rechazar, posponer. Y esto sin romper, ni enfrentar. Ello conlleva riesgo, y exige tacto fino y prudencia.

-Cuidar el amor concreto con cada hermano de comunidad que abarca todo, desde la simple buena educación -exigible a todos- hasta la cordialidad, la ternura, la intimidad y la comunión... como meta.

-Son particularmente importantes los "pequeños": Personas con problemas, difíciles, débiles, frágiles, necesitadas,... Ellas miden la caridad del grupo.

3. LA ATENCIÓN AL DESCARRIADO

La tercera es la atención al descarriado por parte de la comunidad (vv. 12-14): "Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve para ir en busca de la descarriada? Y si llega a encontrarla, os digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las noventa y nueve descarriadas". La comunidad acoge con alegría, con gozo, a quien se había perdido en lugar de criticarlo y echárselo en cara. En Lucas leemos: "Habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión" (15,7). La misericordia es un rasgo típico de la comunidad evangélica. Ello exige:


-Cada persona debe responsabilizarse de su integración en la comunidad. Debe proponerse superar dificultades, carácter, amistades, antipatías... y crear comunión. Los defectos de los demás nunca son pretexto de inhibición o huida.

-Todos somos responsables del crecimiento de los demás. Supone ayudar a crecer. Nunca aplastar con la crítica o con la indiferencia. Por el contrario, la misericordia, la aceptación incondicional del otro es elemento básico de la construcción comunitaria. La comunidad debe ser "casa de misericordia".

-Atender también las minorías. No basta el parecer de la mayoría. A veces hay "mayorías estúpidas a las que con razón se oponen minorías clarividentes".


4. LA CORRECCIÓN FRATERNA
Sin embargo la anterior actitud, que es todo lo contrario de la rigidez, tiene otro aspecto: la corrección fraterna (vv. 15-18), que supone una seriedad muy concreta. La recuperación del descarriado no equivale al abrazo que lo borra todo; es más bien un cuidado para que se recorra el camino de la rehabilitación, un camino de cambio serio, por respeto a la persona misma. No se trata de esconder los defectos y los pecados de los miembros de la comunidad, sino de ayudar amorosamente a vencerlo, a salir de ellos, a reemprender una vida limpia y honrada.

La insistencia sobre la seriedad en la corrección fraterna viene expresada por Jesucristo cuando dice: "Todo lo que atéis en al tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo" (v.18). Podemos ver aquí el germen de una disciplina penitencial, una disciplina de reconciliación, es decir, del sacramento del perdón, que nos da la alegría de Dios porque nos reconstruye internamente, poniéndonos en un camino donde la justicia divina se hace nuestra.


Ahora bien, la corrección fraterna ha de hacerse siguiendo algunos criterios de prudencia y de caridad:


-Con amor y por amor (nunca por rabia o con agresividad)

-A solas (¡Jamás ante un grupo ajeno!)

-Cuidando los propios sentimientos (¡ojo a nuestras propias heridas!)

-Buscando el bien de la otra persona (no vencer)

-Incondicionalidad: Aceptando que el otro no quiera corregirse


5. LA ORACIÓN EN COMÚN
La quinta actitud que hace comunidad es la oración en común, de la que se habla con brevedad en los versículos 19-20. Esta oración común infunde en la comunidad la certeza de estar en contacto con el Padre, de ser escuchada. El versículo 20: "Yo estaré en medio de ellos", asegura que la comunidad es del Señor resucitado porque el "Yo soy" es propio de la manifestación divina de Jesús, el Verbo del Padre, el Crucificado Resucitado, que está en medio de la comunidad orante. De ahí la riqueza y la importancia de celebrar la liturgia. Esto conlleva también algunas actitudes que identifican a la comunidad cristiana:

-Es frecuente y espontánea en ella la actitud de oración en común. Por práctica se han acostumbrado a dirigirse a Dios con simplicidad y con sinceridad.
-Es frecuente que cada uno de sus miembros en su oración personal tenga presente a los demás, a cada uno; y en particular a quien más lo necesite.
-Supone que se cultiva personalmente la oración. Y todos tienen la misma experiencia que el cura de Ars cuando decía: "¡Cómo cambian las cosas cuando las paso por la oración!". Por ello es bueno comenzar siempre cualquier actividad orando.

6. EL PERDÓN DE LAS OFENSAS
La actitud que se expresa más ampliamente es el perdón de las ofensas: Continuamente hemos de perdonarnos, comprendernos y aceptarnos, y así la comunidad crecerá en perdón mutuo. La comunidad no está formada por miembros perfectos, sino que, más bien, es lugar de perdón: setenta veces siete. Jesús lo subraya con la incisiva parábola del siervo despiadado (vv. 21-35). 


Cuando la comunidad no perdona, no honra a Dios, a Aquel que nos perdona nuestra gran deuda y que nos pone en la actitud necesaria y gloriosa de perdonar las pequeñas deudas que tenemos unos con otros.

7. LA RELACIÓN DE CONFIANZA CON PEDRO
Y si queremos definitivamente incluir el episodio de Pedro y el impuesto del templo (Mt 17,24-27), hallaremos otro elemento que forma la comunidad: la relación de confianza con Pedro. De hecho, Pedro habla y actúa en nombre de Cristo.


Esto quiere decir que nuestra comunidad está organizada. Hay un responsable y hay un programación decidida por todos. Cuando falta la caridad, se puede ir al traste la comunidad. Por ello hay que cuidar varios aspectos:


-El ambiente hostil de presión, de amenaza, de miedo; los grupos de presión, la lucha soterrada por el poder; el desprecio de la autoridad... imposibilitan todo tipo de relación en profundidad. 


-El incumplimiento de los acuerdos y de la programación; la falta a la palabra dada; la irresponsabilidad; la desconfianza; la desorganización; el "cada uno a lo suyo";... son bombas de relojería que en su momento pulverizan la comunidad.



PARA TRABAJAR PERSONALMENTE Y EN GRUPO
PARA EL TRABAJO PERSONAL
· Repasa las actitudes que el evangelio de Mateo presenta para construir la comunidad. ¿Cuáles te parecen las más importantes para tu comunidad en este momento de su andadura? 

· ¿Y para ti? ¿A qué te invitan personalmente esas exigencias evangélicas? ¿eres capaz de ponerte en la verdad y descubrir tus propias lagunas y limitaciones? 



PARA LA REUNIÓN EN EL GRUPO
· Intercambiar impresiones acerca del contenido del comentario del texto. 


· Compartir lo que cada uno haya visto a nivel personal como meta a alcanzar. Indicar a continuación los puntos comunitarios que se deben madurar. 

